
Un chaparrón de 
pocos minutos,' 
aniego las prin­
cipales arterias 
de la Ciudad In­
c o n t r a s t a b l e , 
convirtiéndolas 
en verdaderos 
ríos. Causó -
como es lógico-
ser ios proble­
mas en el tránsi­
to vehicular y 
peatonal. 


